
Que tal n-1. orulto ,•nru(•nfr,•, 

rn a,nant,· cora1.ou. 

, al li arra"'lran P,•1·0 l:u,•uta ,¡1H 
.. drna del dolor 

La ca llí J'm•1·011 
Olro; mucho; ,1~1«' ~ 
Por seguir una 1lus1on. 

1 · ª""ª"' · • ,nar"ª" ;ou ' 1 " " Ma, ; 1 a º . 
. . . , dns muchas son . -Sus v11 .u ... 

LA LU~A 

· rt·l'io i:;11 mi cslancrn "º ' ª ' . 
· rrcuerdo,-, Dije mal, con ims . 

!\noche pensaba rn l1 . . 
é omo á rada inslanle p1entio. 

l) ldo -,lzú la cahcza, rusa1 t • 

.· contártelo c1u1ero, 
\ ",··· , ofenda, y espero que no le 
u · .· ·'a lo 1111e le cuento . • ul \ lu , 

. • 1 hr1·n10~a y¡ que uua vu gci 
\lt.anclo su blanco ,e_lo, . 
~o r, vanidad, n1r m1rab,t 
;:ou amoroso eml,ele~u. 

::::;u::::;p1Ho:....; 

. . . lt· u u pecho coamora,lo 
Los sus¡,110, ~ . lomas mrosajcra~, 

. de amor ltlS p,i . , 
Son . . , tiernas cmoc1oue, 
Que canc1as) t ·c sus alas lle,·an. 
Sin sospecharlo cu 1 

b 

. ,. amor, 1't1andu sou 111i1lua~, 
La, iniradd,lSd~s ·limas ,¡ne ~e bc;an, 

~on besos e ' 

y 

J, 

· 1 alma J·ú11•u, l)au vigor a . 
•·•nlo" al corazuu. l)an COIIIAC 

111 

. buzo at'urluuad.o 
\ o "'ºY . 

Oc rsos mares del. dolo1' l .. do 
he cncou I a Tú, la prrla que . . 

Til, la perla d,· 1111 a11101. 

dl·o,11c dulccmo.?nlc Sorprcu 
. d .¡ destello, De esta nura a e . 
Uo fué de tus ºJº" y aunque . 

d tu,·e el ahondo. Turba o 

• beudil'c ,, .. u c¡uc la ,,: no 
·,¿Ulll I 
•
1 

• dr Jo, cielos ..... 
Esa JºYª te enoje~, 
. Pero escurha; no i 

'. la I una de Enero. Era . ... ' ' 

. ;'.ll!Cll l::11 el i·orazou lu u11 º 
, . tu alma cu el alma _11~,o, 
. . .- h Luna mire \ aun s1 ,l ' • 

Fué que te ví cu su rcllt'Jll , 

~llRAlJA::::; 

• •t• J. uutau . •e atraen Y " · ,, S(' 11-llll,IO, " d 
,¿UC , ' f didas que an. y en uua sola ron un 

. das di' mi hN111u~a, • · • · y III ll'R 
Sn,.·pu º" • . 

1
, ,

1
¡cranza alienta, . . 1 z CJII<' 1111 :, 

l 111\'tl II , • aJ 1,· iUl' 1Hecedt· · . ·01s el •1 < , 
y 0,,olros s . . cesar ei;pera. 
Al !>Ol que nu alma sm 

., 

!iAllT IN JOSÉ LIRA • 

Nació cu Santiago eu t83i y murió en 18ti7, co1'laut10 el hilo tle una bennosa carrera Jiteruriu ,111c prometiu tlias de gloria íL la literatura nacional. 

De~pues de completar su rducaeion en Chile y tle haber obtenido el titulo de abogado, hizo un viaje í1 
Europa donde perrnoneció cercu de dos ailos. 

.\ su vuelta, ocupó eu Valpnrniso y en Illapell el puesto de juez de letras cou general aceptncion; pero yn 
el mnl que lo llevó ni sepulcro, lo atormentaba, de tal modo, 'fue le fué necesario mudar de clima en busca de 
su salud. Con este motivo fué á Valdivia donde terminó su vida. 

Era uun demasiado jóven, y la pútria tenia derecho á esperar mucho mas de él, c¡uc, bojo tau buenos au~­
J)icios babia dado los primeros pasos en la carrera J)Ública ! 

Sus poesias corren impresas en un tomo, publicado en l868, perfectamente aceptadas por el público y elo­giadas por los inteligentes. 

Á UN RIZO DE CABELLOS DE MI MADRE 

t:allellos de mi madre idolah·ada, 

¡,Por qué en mis tristes manos os contemplo'! 
¿ Por qué, cual otro dia, en libres ondas 
.'io os extremcce el bullicioso viento? 

¿Porqué al veros mis lágrimas rcsbalau, 
Y, silencioso, en ellas os anego? 
¡, Por quó mis labios con amo1· ardienlc 
Imprimen en vosotros tiel'llo beso? 

¿Por qué al lucir la cándida mañaua, 
l)espues de orar, agradecido, al cielo, 
Os miro acongojado y pcmativo 
r os oprimo, amoroso, contra el pecho? 

¿ Po1· qué yareis aquí desordenados ? 
¡. Por qué así os abandona vuestro duc,io '/ 
¡, Ó acaso libres os dejó una noche 
.\1 dorn1i1·se, tanquila, sobre el lecho? 

i .\h ! sí, una uochc eu que, amorosa y ficma , 
.U entregarse· adormecida al sueño, 
Tcndióme con trist,•za aquella mano 

Que me mostró, al nacer, la luz del cielo! 

La n1auo que en las horas de mi infancia 
lle gniú de la vida en el sendero ; 
llano que ahora busco eu mi camino 

¡ Solo vió de mi vida los albores, 
Cual de la aurora el diáfano lucero 
Que entre las blancas nubes matinales 
Lanza, benigno, su fugai destello! 

¡ Tal vez ¡ll'cvió muy corta mi existencia 
r al contemplarme próximo á su término, 
Ofreció ú Dios la suya en sacrificio; 
Y el Creador la recibió en su seno! 

Oc su ,·ida tan rápida en memoria 
Guardo siempre, constante, esos cabellos : 
Cuando anegado cu lágrimas los mit'o 
r su primrra lucidez contemplo, 

Ale digo aluC'iuudo : - aun es muy júvcn 
La noche de su rida está 111uy léjos, 
.\.un el pálido tinte de las canas 
:Xo anuncia de la tarde los rcllcjos. 

Mas al ,·oh·cr de mi delirio amante 
Desengañado mi ilusion advicl'to, 
¡ Ah! el ptlo es la dorada siernp1·erira 
Que hrota de la tumba de los muerto~! 

;P,•ro que nunca cu mi camino encuentro! 

Cual cousen a cslc 1-izo idolatrado 
Su pti11tili\'o lustre, ¡ así en mi pecho 
Brilla por siempre puro, madre mia, 

y IJc tus fugaces aiios el reruerdo 1 
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e he cou~agrado 
Él es la única llor qu . 1 rho . 

. t funerario e , . 
Para adorna1 u sol de mi exislcor1a 
Color le prr~la el F m·imas la riego. 
y c8n mis hrrnas •1o· 

mclaoróli<·a, . . t¡ue hermosa, 
Ella rs al pat . d stellos 

1 l los últimos e 
Como de so bes desde oraso gras ou , 
Cuando entre ne I monte o1111esto. 
Baña con luz opaca e 

. tus abiei1.as hojas 
. Oh llor quenda, . . stcu consnrlo 
' . . corazou p1r Sicm pre a m 1 

. sto de mis años 
y perfumeo el ic dos tiempos! 
Con el aroma de pasa 

. 1 d mi \"ida udo el arbo <' y solo cua il to 
J·e mar en , 

Incline su rama nsible ahora, 
d · corazon, se . 

Cuan o m1 llanto darte riego. 
No pueda con su 

·t O tus hojas, i marchi en~ 
Eotónce~, s •. de los vientos, 

• · pulso 
~as al rodar a im todas quede presa, 
. 1 a mas fresca de ,n pelo• 
1 , • • cu es'"'· · t:omo mcmona mia, 

E:::.L PINTOH CIEGO 

• • • 1 
iotict'D0 ! i l)JOS Jlll[)lO • 

i Tol'l!lenlu del ~ ..... h .. s la grandeza, 
t· de tnarr'ia. 

¡, Donde es a ros la riqueza, 
l)óude de tus teso b tas el bien mio? 
Si, envidioso, arrr a • 

. énio rl poderío 
. Temrs c¡ur de m1 g .. 
1 • ar naturaleza, 

Exreda tu stn P do de belleza, dos rreau , 
Que otros muo 'd 1 \'acio ! 

d t s muo os e Revele e u 

. . Uio~ goza cu mi [lCtia ! 
. Ali! goza, m1cuo ·. '. . 
' . hie1·a mis OJOS 

Tu celoso furor h tu justici,l fuerte : 
y alerrr al hom re 

d la cadena, •o al romper del 11111u o 
Que l , d tus enojos ; 

l:lamaré, de:1al\:1 º. "l dar la wuerte ! 
-~•lo eres g1·an e pa1, t ,.,,, 

11 

• • •1 Perdónale, alma triste, 
M • q11c digo · 

as <, • a tu locun\ : . t : ti nusn1< 
Perdona <' ª . ue te mordisl<', 
i Colél'ÍcO reptil q ordednra ! 
Lame ln ycncnosa m 

. has ofendido, 
1 ·a de Dios no . ·a. 

Tü lag on, . la blasfemia impl' . 
. D" no akanza . 

Que a tos ·arle le has herido, 
Tü que 1ior ultraJ dó ate alma mia 1 
Tú á ti misma, por n ' 

, el remordimicnlu 
1 Perdónale el c1 u " noche y dia ; 

d. , tus ho1 as 
Que ase 1ara ·t tal tormento, 

· l para dai e • 1 Pues fu1s e . • 
0

. 
05 

alma nua • 
Ciega, mas que iros J ' 

T escandereolc llaga, , · .. 
u lágrimas wc1a . 

Para curar, con ·tente apaga 
1 el llanto pem . 

1 i .\y! so o I as alma mnt-. 
El ardo1· de las cu p ' 

M}:.~MORIAS 

e las memorias •rlos amor ~ Do los mue . 
1 

el alma, 
ue amdan e1 . 

Tórtolas son q 1· ntan del suspu·o • fcra a 1c 
Que en la atmus l de las lágrimas. 
y beben cu la fuco e 

. . lúrtula en iuvicruo : 
Triste, canl,~ I,\ 1 corazou alcanza: 
i Ay! el -inncroo a · • 

6 

\ 

l 

cu él sombra y silenci~, 
y r.uaudo es todo ·as memorias alzan. 
Triste, -,u voz nuest1 

• án ioclancólica ! CS'l \'OZ. CU 
• c,1áu duke es ' e extasia! 1 . · ·I el corazon s . 
- ~ mu~oua emor~ mw, 
1 • • más m 
. Oh! no callc1s lª · . ' mis lágrimas l 
~-o os daré mis suspiros y 

.\L\IHI~ JOSÉ LllL\. 

LÉJO~ 

- Ese cuadl'o descürame - ¡Imposible! 
Solo hay en él groseras pinceladas; 
¡ Coufusion l'epugnanle, indefinible, 
De tintas sobre tintas hacinadas 1 

¡ Uespréude~e uu arrnyo borbotando, 
Y al pié del cerro ya, por entre llores, 
Cual lámina de ace1-o al rielarse, 
Suavemente y silencioso corre! 

Aquí la mano al 1·csbalar tropieza : 
Y esto es del arte mágico portento? 
¡ Locura! - ~o, que es cierta su belleza, 
Grande como de Dios el pensamiento. 

¡ Sublime ct·eacion l Mas ¿son mentira, 
Ese monte, ese arroyo, esos reflejos 'l 
- ;'IJo ; todo alli es rerdad cuando se mira 
A través del cristal que llaman léjos ! 

Mlrale á la distanc¡a ; y cuando en calma 
Pueda esas luces contempla!' to vista, 
Magnetizada á su pesar tu alma, 
Revelará los sueños del artista. 

¿Qué ves? - Es ilusion? es dulce sucñu1 
Vivido el sol, fulgentes resplandores 
Envia al sepultarse en la montaña, 
Y en mar de luz se baila el horizonte. 

¡ El cuadro se dilata! brota el ciclo 
Oleadas de lucientes arreboles! 
¡ Confúodense las luces y las sombras 
Y surgen de su centro ásperos monte~! 

Imágen ese eu&dl'o es de la vida : 
De cerca, nada hermoso se ve en ella, 
Y ('S para el corazon momia aterrida ; 
Mas vista á la distancia ¡ cuánto es bella! 

Poi· eso el hombre, rou feliz acucnlo, 
Enke dos léjos ea la vida avanza : 
Uno mil'a al pasado ¡ es el recuerdo! 
El otro al porvenir ¡ ea Ja uperanza 1 

Y es por esto tambien que triste aranza; 
El que sin léjos vive del presente ; 
Sin hallar un recuerdo que Ju alieule 
\" viendo oscurecida su esperanza. 

llUlNAS 

T1·uncas columnas, to1'1'es abatidas 
Del arle un dia, altivos monumentos : 
¿ Por qué, en el alma, grandes pensalllientos 
De~piertau vuestras pied1·as deneg1·idas? 

Si en la sombra del tiempo ya perdidas 
Vuestras glorias están, vueslt·os portentos; 
Si os halen sin piedad lluvias y vientos; 
¿Poi· <fU~ aun os ostentais ennoblecidas'/ 

l Mas ya! no e~ del lJ ue \'cnce lod,t gloria 

El débil que luchó, tambicn es fuc1·te 

Tambien de grande mereció el renombre : 

Grwu.les por eso sois; pues en la historia 

Representais, imágenes de muerte, 

¡ La lucha de los siglos con eJ hombre ! 

~!ADRE E HIJA 

Para dar s.;r al clia, 
Vierte sus tiernas lágrimas la aurora : 

Mas pura es la alegria 
Que ántes de ser lograda mas se llora. 

Mad1·e es la aurora bella ; 
i Feliz quien madre se llamó romo ella! 

Hayo de clia hermoso 
Desciende desd<- el sol en mudo rnelu 

Y, dulce y amoroso, 
El llanto enjuga que humedece el suelo : 

Hijo es del alba el día ; 
¡ Feliz <Juico de su madre es alegría! 

!l 

,, 

r. 
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A UN AVE HERIDA 

¡Herida! Pobre avecilla! 
¿Dónde, qué bala traidora, 
Qué mano cruel tronchó tu ala, 
De tu volar envidiosa? 

¡ Y herida así y moribunda 
Te abandonó, triste y sola! 
¡ Ni tuvo piedad siquiera 
Para darle muerte pronta! 

Mas tú ni un suspiro exhalas, 
Ni una queja rencorosa : 
Dulce y cándida inocencia, 
¡ Cuanto no es amar, tú ignoras! 

Hombre que tan alto miras, 
Que de creador blasonas-, 
¡ Ven á contemplar! .. ¡ La muerte, 
Solo la muerte es tu obra 1 

La naturaleza matas 
Y, soberbio, el arte invocas 
Y al laurel tronchas sus ramas 
Y cou ellas tu frente ornas; 

¡ Sin advertir en tu orgullo 
Que, marchitand9 esas hojas, 
Á tu soñada grandeza 
Consagras yertas coronas ! 

".en, avecilla, ven y entre niis mano; 
Tu último aliento de dolor exhala : 

Quiero aprender de tí cómo se mucre, 
Tns ojos quic1·0 ver cómo se apagan. 

Tus lánguidas pupilas en el ciclo 
Por la postrera vez, humilde, clavas ; 
Anúblanse despues, el cuello inclinas; 
Y 

6
mueres? No lo sé, ¡mas ya no cantas! 

No lo sé : vida y inuerte de pureza 
Solo inocente las comprende el alma ; 
¡ Ay! para penetrar tan alta ciencia, 
¿ Quién á ser inocente me enseñara? ... 

Quédate, pobre avecilla, 
Suspendida en esta rama; 
Oculta, como en el sueño., 
Tu cabeza ])ajo el ala. 

Así dormida te crean 
Tus inocentes hermanas, 
Y ni con pavor te huyan 
Y ni te olviden, ingratas; 

M.as áq.tes vengan en coro, 
Una tras otra mañana, 
Y, al verte siempre dormida, 
Arrúllenle con sus cántigas. 

No el llanto, dulces concenlos 
Pueblen tu última morada : 
¡ Solo el. hombre, el rey, el gl'audc 
Mendiga en su tumba lágrimas! 

CAIDA DEL SOL EN EL MAH 

- ¡ El ])afio ! el baüo - la postrera hora 
Del dia, exclama con solemne acento : 
- Su delicioso aroma esparza el viento, 
De la urna inmensa, en la onda Jmllidora. -

\'a va de un punto ú otro rnladora, 
Tapizando de grana el firmamento, 
Tienda formando al frígido elemento 
Du el sol templa el ardor c1uc le dernra, 

¿ Ya el gigante desciende ; ya su can tu 

· Entona la sirena misteriosa; 

, ·a se echa en brazos de las olas bellas. 

Rápidas estas, tiéndeule su m anto ; 

Pues fingiendo mirada pc1'Czosa, 

¡ Su dcsm1dci atisban las estl'cllas 1 

.... 

M.\HTn JOSÉ LíHA 

~Ul•i'RE. UOH A.ZO.X 

Sufre, corazo · " · n nuu . ü ·'º al viento d . ' su ·e Y oalla · •. es inútil , 
i SI auu lágrimas t es querellas : 
y una ,·cz ébrio d e dquedan, bebe de ellas! 

e olor i estalla! 

Mas no · . , nu corazon 
Mil tesoros d ' no al dolor ceda . 

S
. e paz "Ua ·d I s . 
t hay sol . o I a a vida . 

. . u escor1a a u. , 
1 n desengaño t ... b· J 1• ao retrocedas 

' ta ªJaudo, olvida. ' y 

6 Lucha, corazon · 
Sabe nuo, con pujanza· 

' }>ara sosten de t ' Q u valor 
ue solo se cosccl . ' 

i Ay! semb . . ia la esperanza 
rnndo semillas do dolor ! 

Espero a . nn menos 
llago el bien . .. . • . E ¡,a1a ,n-u· tranquil 

a cuanto [t ser feliz.... o 

PRIMEl-lA:::,; HOJA:::; 

Pobres hui· . • C , . .,is pnnwras 
1 uan triste es ' 
Sombra au , vuestra suerte ! 
. y · n °0 prcslais á I· 
1 ya os anastra el so as praderas 

plo de Ja muerte! 

Ea vos t . o ras, su nido 
.'io cuelga el . . _ . R I u1senoi· . 
1 evelara, traido , . 
Las secretas 1, vuestro tejido 

escenas de su amor! 

Q Las auras voluptuos.as 

D
ue ante el can·o del- d ·· 
auzan 1a 

E 
' como Bacant • 1 . . u vosotras e~ )ul11cwsas 

no encuentran melodí: . . 

El caos· d .. Q '1 O \'HiJero 
ue, tras fatiga dura 

' 

Ii'LOR.F]S 

. - ¿ A dónde va• t • 
\ 

~ riste · · 
. colocar esa flor ? n111a 
-Voy· ' ª ponerla 1 Doudc rcpo . en a tumJ)a 

sa m1 amor ! 

. - ¿ Dúude ras . 
.\ colocar e fl <1lcgre uiria 

. sa or? 
- Voy á ·1d 
Para esp , omarme con ella 

. erar á mi amor ! 

L - ¿ T1·istc niih 
loro porque él ', por_qué lloras? 

me dcJú : 

y 

¿ 

t . Se detiene en el á No halla spcro seDdcru . 
' , en vosotra ' 's, sombn u· t'· . ~ ' l l bCtll'a ; 

i r tau solo lo ·1d .· H · ' 11ertc 
OJas, que h J . . . ' . FI . • a Jc1s nvido 

" ICIOS presa de t , 
Al hollaros empraua muerte. 

coa paso distraído!... ' 

Cual la ualtt, 1 ,, • T' ta CZ.t 
Lene la humanidad ' . 

i y hombres de sus pruna veras 
Son su h · u~ pueblo que ú ele/ .. , . s OJas primeras! abe erupwza 

y . . 
ª la n1cstra lloias . ' es su suerte • 

• , ea lo tinna . , 
Pui·quc 

15 1 
' ' , parecida; 

R O O Su muerte 
cvela a l mund o que tu,·icron vid· ' d , 

LÁGRIMAS 

P o1·,1ue ,·a a . 
J nuca en s11 · · 

V eré refl • s UJus 
eJarsc el sol ! 

- ¿ \ i1ia liclla iu . . 
- Porque ,., . . l 1 11 lle lloras ·! 
Por oOZ<t el corazon • 

que, con i·icgo d 1 · . . 
Crece ¡ 0 agnnl'ls n os "'occ- 1 ' ' " , s e e amor! 

- - ~uias • "J) 
El)) 

.. 6 o1· <Jué cu:1 1 
auto es di h· , ª as flores 

i Decid r e a o dolor? 

1 
• - Porque son !· 1· . 

,as llores d 1 . as ag1·uuas 
e co1•azou ! 
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la a~ auu lcjaua 
Do lab ~egul'a~ l' y batida 

. ·cutos coro ' d'd y de fnr10:;os v1 l abismo hun i a, 
Ya al cielo alzada,J:v:nzal' se afana. 
La nave en"ªºº e 

. 1 fin !'asga la bruina 
Bl'isa bcn1gna, ~ e~ctl'able, cicl'ra; 

Que el horizonte, unp 

--

. 1 tédio abruma . . á quién e . '\ , y el manneru, . tiena 1 ¡ t1err, · 
· de gozo• 1 Exclama, ébr10 

. del fastidio presa_, 
Asi ro1 alma, mar de hielo, 

obra1· en 
Próxima á zaz martirio cesa ; . , 
Oye tu acento, y su . . . cielo 1 1 c1clu . 

1 ,·er tus OJOS • 1 y exclama,ª 

RECUEH.DO DE 
EST ÁTU A DE J..,A 

MOISEl::l 

111,; MIGUEL ANJH 

. en lo divino tuca 
Tn· gí:nio audaz . r , el uorob1·c 

y del grande israehla ce ipsa 
t 

. . él vertió la roca, 
Si agua, herida. poi . ' . dujo al hombl'c! 

d la heriste tu p10 ¡ Cuan o 

QUITERIA VARAS MARIN 

Es una de las pocas mujeres que hnn cultivado la literatura ron ese entusiasmo y drcision del verdadero ~énio poético. 

Hace algunos ni10s c¡ue dió á la prensa sus primeras producciones, y desde entónces R$eguró su reputncion 
literaria, conquistando un puesto bien honroso en las filas de los literatos chilenos. 

En todas ellas se descubre ese tinte de originalidad que le es tan caracterislica, y que le hace digna de figurar 
en toda obra de poesia nacional. 

Ilustrada, inteligente, dotada de un espirito activo, entusiasta, es una joya de los salones y de las muchas 
sociedades de beneficencia de c¡ue forma parte, como lo es por sus trahajos literarios entre nuestros poetas. 

Á LA MUER'rE 

DE LORBNZO SAZIE 

¿Por qné á la frente jóven y lozana 
Surcan las sombras de aten·ante duelo 
Y lágrimas de acerbo desconsuelo 
Alumbra un sol de expUmdida mañana? 

La flor que en la pradera se alza ufana 
Mústia se inclina y dolorida a l suelo, 
Y hasta del avecilla es triste el vuelo 
Porque siente el plañir de una campana. 

Es que se llora a l sábio generoso, 

Filantrópico y noble en su carrera, 

De mente altiva y corazon virtuoso. 

Exenta su alma de ambician rastrera, 

Al pobre siempre socorrió afectuoso, 

Honró á la ciencia la ,•irlud austera. 

Á MI ABUELO 

De opresion en el caos lastimero, 
La libertad soñabas inspirado, 
Y á la patria serl'iste denodado, 
Con alma grande y corazon sincero. 

Sin ceñirte la espa~a del gucn-cro 
:'iobles triunfos tambien has alcanzado, 
ra del pueblo tribuno firme, osado, 
\'a rrcto jun, valiente cahalli'ro 

GASP AR MARJN 

y 

Infatigable fu iste en tu carrera, 

Y á la pátria le es g rata la memoria 

o·el hijo que ilustró su edad primera : 

Virtuoso Marin, tu pura gloria 

Exenta de ódio y de ambicion rastrera 

í!la1·a y sin mancha hrillar[11'11 la historia. 



AMÉl\lCA POt'flCA 

LA HERMANA DE LA CARIDAD 

¿Cuál es el ángel que vela, 
Léjos del ruido del mundo, 
El lecho del moribundo, 
Orando cu santo ferrnr? 
Es una débil mnjer 
De blanca toca adornada, 
Una alma privil<'giada, 
Que ardr en <'I divino amor. 

Ayer renunció placeres 
Hogar, familia y fortuna, 
El nombre de ilustre cuna 
Esa hija de caridad : 
Cobijada bajo su ala, 
Es la avecilla inocente, 
Que 1·eposa dulcemente 
Del bosque en la soledad. 

Al lucir el nuevo día, 
Trina alegre con la aurora, 
Y el favor de Dios implora 
Con amoroso fervor; 
Y al Jecho del desgraciado 
Va paciente y carií1osa, 
Venda la herida horro1·osa 
Y ~naviza su dolor. 

Con infatigable anhelo 
Tierna c.ontempla y tranquila 
La dilatada pupila 
Del que pronto ha de espirar, 

AL 

¿ Por qué de oscuro morado 
Te Yistió fiur la riatura 

Al nacer? 
De un corazon: angustiado 
Es imágen tu hermosura 

Sin querer. 

Quien á tu planta es llerndo 
No encuentra perfume alguno 

Que aspirar, 
J Dime flor lo has regalado, 
Ó lít no tienes ninguno 

Que exhalar1 

• 

• /;, Y con acentos sublimes 
Su voz lo alieula inspit·ada 
En la terrible jornada 
Que es dulce ron fíl mirar. 

Y descansando en sus hrazo~ 
El moribundo abatido 
Balbucea enternecido 
Su último adius de dolor! . . 
Entúncc;;, mujer sublime, 
Es tu alma esforzada y pma 
Modelo fiel de ternura, 
De sacrificio y de amor. 

Á la voz de la miseria, 
Entre peligros y azares, 
Surcas procelosos mares 
Escudada en tu virtud, 
Y en apartadas regiones 
Do á Dios no se ama, nl invoca, 
Se respeta tu alba toca, 
Tu digna y noble actitud. 

Tu descanso en la fatiga, 
Es orar con celo santo ; 
Eres del mundo el encanto 
Y de los cielos tamhien ; 
Y en rcl igioso silencio 
Tu alma abnegada y amante, 
Es el perfume fragante 
Del ara del Sumo Bien. 

ALICANTO 

í'ii imaginarlo es po,iblc, 
~o ocultas ningun veneno 

Eu tu existencia, 
Eres una flor sensible, 
Al que te guarda en su seno 

Das la cs()ncia_. 

Mas esa jóven hermosa 
Que en el seno te ha escondido 

í'iunca olvida 
Esa esencia deliciosa 
Que emblema de amor ha sido, 

Flor quciida. 

Q U IT ERIA VARAS MAH IN 

A UNA VIOLETA 

Dime flor p y en t .' or qué te ocultas? 
us hoJas te sepultas Ella en t 

D
. ' u seno somJll'eado 
iamante ' Con ternura i 

Tienes mi d · 
Q 

. e o al sol ardiente 
ue marchite de t ñ ' u ·ente 

La frescura? 

y de la aurora al rocío 
Abres tu cáliz sombrío 

Linda flor . ' 
Mas ella al ' 

V
. t ver tu hermosura 
1er e en ti lá • grima pura 

De su amor. 

Si á la gota . · 
H

. en ese rnstante 
1ere el sol ¡ . , con uz bnltaute 

Da rellejos : ' 

" LA 

Es muy hermosa 
Es agradable ' 
Es confortable 
La chimenea 
Cuando en l¡s noches 
De cruda helada 
Su llama amada' 
Chisporrotea. 

Sintiendo ento~ces 
Que, en nuestra frente 
Su lumbre ardiente , 
Vida nos dá. ' 
Que por sus llamas 
Con luz dorada , 
Iluminada ,, 

La sala está. 

Cuando u nas mueren 
Otras se encienden . 
Mil se desprenden , 
En confusion. 

en negro esmaltado 
Es de léjos. ' 

. ¿ ~uién al verte no suspira? 
6 Qwén á cogerte no a . . s¡nra 

Con ardor? ' 
Qué es t ar · 

Consuelo a~ pe~~:t::;:!~::::o, 
En el dolor. 

Q 
~oda hermosa al contemplarte 
mere en su seno alb' ergarte 

Con placer. 
T Pe_o-sativa, mustia, inquieta 

e ve al fin i pobre violeta r ' 

Fallecer. · 

CHIMENEA 

Todos recuerdan 
Sus ilusiones : 
Las impresiones 
Del corazon. 

De su pasado 
'~ristes historias: 
A sus memorias 
Sienten venir· 
Otros divisan ' 
En lontananza 
Bella esperanza 
Del porvenir. 

Todos gozamos 
Al contemplarla 
En dulce charla' 
Que nos recrea 
Cuando en las ~oche;, 
De cruda helada, 
La llama amada 
Chisporretea. 

i3ií 


